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Leadership 

Rector    主任牧师 The  Rev. Paul  Xie 

Curate    助理牧师 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2024)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  
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Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司库 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Yvonne Henry  

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

  

 

¡ 
B
 I

 E
 N

 V
 E

 N
 I

 D
 O

 S
 !

 

U
n

 s
o

lo
 C

o
ra

z
ó

n
, 

  
U

n
a

 S
o

la
 M

e
n

te
, 

  
U

n
  
S

o
lo

 A
m

o
r.

 

Séptimo Domingo después  

de Pentecostés 

PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

S ERV IC I O  E SPAÑOL  
1 6  D E  JU L I O  2 0 2 3  



2 

 

Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I TO S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 13:1-9, 18-23  

Aquel mismo día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del 

lago. Como se reunió mucha gente, Jesús subió a una barca y 

se sentó, mientras la gente se quedaba en la playa. Entonces 

se puso a hablarles de muchas cosas por medio de parábolas. 

Les dijo: «Un sembrador salió a sembrar. Y al sembrar, una 

parte de la semilla cayó en el camino, y llegaron las aves y se 

la comieron. Otra parte cayó entre las piedras, donde no había 

mucha tierra; esa semilla brotó pronto, porque la tierra no era 

muy honda; pero el sol, al salir, la quemó, y como no tenía 

raíz, se secó. Otra parte de la semilla cayó entre espinos, y los 

espinos crecieron y la ahogaron. Pero otra parte cayó en buena 

tierra, y dio buena cosecha; algunas espigas dieron cien 

granos por semilla, otras sesenta granos, y otras treinta. Los 

que tienen oídos, oigan.»  »Escuchen, pues, lo que quiere decir 

la parábola del sembrador:  Los que oyen el mensaje del reino 

y no lo entienden, son como la semilla que cayó en el camino; 

viene el maligno y les quita el mensaje sembrado en su cora-

zón.  La semilla que cayó entre las piedras representa a los 

que oyen el mensaje y lo reciben con gusto,  pero como no 

tienen suficiente raíz, no se mantienen firmes; cuando por 

causa del mensaje sufren pruebas o persecución, fallan.  La 

semilla sembrada entre espinos representa a los que oyen el 

mensaje, pero los negocios de esta vida les preocupan demasi-

ado y el amor por las riquezas los engaña. Todo esto ahoga el 

mensaje y no lo deja dar fruto en ellos.  Pero la semilla sem-

brada en buena tierra representa a los que oyen el mensaje y 

lo entienden y dan una buena cosecha, como las espigas que 

dieron cien, sesenta o treinta granos por semilla.»   
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Séptimo Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Señor, atiende, en tu bondad, las súplicas de tu pueblo que 

clama a ti, y concede que podamos percibir y comprender lo que 

debemos hacer, y tengamos también la gracia y el poder para 

cumplirlo fielmente; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 

contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siem-

pre.  Amén.  

Primera Lectura                              Isaías 55:10-13  

«Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo, y no vuelven allá, 

sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, y 

producen la semilla para sembrar y el pan para comer, así tam-

bién la palabra que sale de mis labios no vuelve a mí sin producir 

efecto, sino que hace lo que yo quiero y cumple la orden que le 

doy.  »Ustedes saldrán de allí con alegría, volverán a su país con 

paz. Al verlos, los montes y las colinas estallarán en cantos de 

alegría y todos los árboles del campo aplaudirán.  En vez de zar-

zas crecerán pinos, en vez de ortigas crecerán arrayanes; esto ha-

rá glorioso el nombre del Señor; será una señal eterna, indestruc-

tible.»   
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Salmo        65: 9-14   

9    Visitas la tierra, y la riegas en abundancia; en gran 
manera la enriqueces; la acequia de Dios va llena de 
agua. 

10   Tú preparas el grano, pues así abasteces la tierra. 

11   Haces que se empapen los surcos, y rasas los terrones; 
la ablandas con lluvias copiosas, y bendices sus renue-
vos. 

12    Tú coronas el año con tus bienes, y tus carriles rebo-
san con abundancia. 

13   Rebosen los pastos del páramo, y los collados se vistan 
de alegría. 

14   Se cubran las praderas de manadas, y los valles se re-
vistan de grano;  den voces de júbilo y canten.  

Segunda Lectura:                             Romanos 8:1-11 

Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para los que 

están unidos a Cristo Jesús, porque la ley del Espíritu que da 

vida en Cristo Jesús, te liberó de la ley del pecado y de la 

muerte. Porque Dios ha hecho lo que la ley de Moisés no 

pudo hacer, pues no era capaz de hacerlo debido a la de-

bilidad humana: Dios envió a su propio Hijo en condición dé-

bil como la del hombre pecador y como sacrificio por el  
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pecado, para de esta manera condenar al pecado en esa 

misma condición débil.  Lo hizo para que nosotros podamos 

cumplir con las justas exigencias de la ley, pues ya no vivi-

mos según las inclinaciones de la naturaleza débil sino 

según el Espíritu.  Los que viven según las inclinaciones de 

la naturaleza débil, sólo se preocupan por seguirlas; pero 

los que viven conforme al Espíritu, se preocupan por las co-

sas del Espíritu.  Y preocuparse por seguir las inclinaciones 

de la naturaleza débil lleva a la muerte; pero preocuparse 

por las cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz.  Los que 

se preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza 

débil son enemigos de Dios, porque ni quieren ni pueden 

someterse a su ley.  Por eso, los que viven según las incli-

naciones de la naturaleza débil no pueden agradar a Di-

os. Pero ustedes ya no viven según esas inclinaciones, sino 

según el Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios vive en 

ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cris-

to.  Pero si Cristo vive en ustedes, el espíritu vive porque 

Dios los ha hecho justos, aun cuando el cuerpo esté desti-

nado a la muerte por causa del pecado.  Y si el Espíritu de 

aquel que resucitó a Jesús vive en ustedes, el mismo que 

resucitó a Cristo dará nueva vida a sus cuerpos mortales 

por medio del Espíritu de Dios que vive en ustedes.  


